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de los bienes de la Iglesia. 
DESAiMORTIZACION. 

A r t í c u l o 2.° 

A Relision es uno 

¿ B ^ - ^ S i d e los vínculos mas 

""••̂ •̂ poderosos de sociabí-

y enlre las religiones 

^ J f S f conocidas, entre las religiones 

i x c S i ^ l Я"^ 1̂ *" dividido al género liu-
о?^ц '̂<!̂ а mano, entre las religiones que 
^ tantos mártires inmolaron y tantos 

^fy^ torrentes desangre hicieron derra-

i mar, el cristianismo llena todas las 

condiciones inherentes á la naturaleza de la 

criatura y del hombre sociable.» Con estas pa

labras terminábamos nuestro primer artículo: 

ellas envuelven una verdad que no admite ra

zonada impugnación: ellas encierran un fondo 

de certidumbre incuestionable. 

El cristianismo encontró á los hombres 

degradados, envilecidos, ignorantes y por 

consecuencia sojuzgados; el cristianismo en

contró á las mugeres esclavas, sin dignidad, 

sin importancia alguna social; á las mugeres 

que son el conductor mas poderoso, y efi

caz de la civilización; á las mugeres que 

nos imprimen sus sentimientos, su voluntad, 

sus afecciones; á las mugeres que nos ha

cen padecer cuando padecen, sufrir cuan

do sufren, reir cuando ríen, llorar cuando 

lloran; á las mugeres de quienes recibimos 

la vida, de quienes recibimos las primeras 

impresiones, las emociones mas dulces, mas 

bellas, mas llenas de placer y de atracti

vo; á las mugeres, en fin, que por sí so

las forman los encantos mas duraderos de 

la existencia; á las mugeres por último que 

constituyen el mas poderoso elemento de 

dicha y de felicidad. El cristianismo encon-
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tro el mundo fundado sobre dos abomina

ciones según la célebre espresion de Cha

teaubriand, el Politeísmo y la esclavitud. 

«El Politeísmo falsificando la verdad religio

sa, la unidad de Dios trasmitidas desde Adau 

á Noé, de Noé á Abran,'de Abran á Moi

sés, de Moisés á Cristo falsificaba toda» 

las verdades morales, |y la esclavitud cor

rompía todas las verdades políticas.» 

El cristianismo frente á[frente con los fal

sos Dioses y con los tiranos; frente á frente con 

los hábitos, con las costumbres de 700 años 

de victorias, de violencia; de crímenes y d« 

pillage, lucha, combate, pelea, es perseguido, 

vé diezmados sus defensores, pero triunfa 

á su vez por que no hay poder humano que 

arranque el triunfo á la razón y ala verdad. 

El cristianismo uniforma a doctrina mo

ral y de esta uniformidad nace la unidad 

del género humano; predica la caridad uni

versal y acerca, estrecha los pueblos mas 

distantes entre sí señalándoles un Dios en 

el cielo y en cada hombre un hermano; pre

dica la caridad universal y los tesoros del 

rico cuidadosa y avaramente escondidos se 

abren al pobre, al necesitado para dulci

ficar sus desgracias, aliviar sus penas y 

remediar sus escaseces y privaciones; pre

dica la igualdad y la emancipación y las 

víctimas son arrancadas al déspota y se des

morona, se derrumba y sucumbe su tro

no de maldad y de ecsecracion: se diri

ge al error, á la tiranía, habíales sin miedo, 

sin disfraz y arrancándoles su terrible más

cara y presentando la deformidad de sus 

vicios y de su sistema, los estimula, los 

provoca, los compromete, los precisa á la 

discusión, á la defensa; pero ellos callan, 

enmudecen, se defienden solo con el potro, 

con la hoguera, con la tortura, con el mar

tirio; su primero, su último, su único ra

ciocinio es el esterminio, la muerte: se di

rige á todos, al pobre, al rico; al pagano, 

al judío; al grande, al pequeño; al fuerte 

Tom. I.—Núm. S."—Domingo 3 dt Junio. 


